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			PROLOGO

			La presente obra literaria comprende temas básicos para lograr hacer investigación científica aplicando una buena redacción cientifica para obtener buenos artículos científicos con la estructura mundial IMRYD, lo que lleva a formar un concepto de sentido de calidad, innovación y creatividad con sentido crítico, explicativo donde el autor específica sobre el campo de la enseñanza de la investigación en las aulas de clase, de allí aprendemos que la investigación no es del dominio de una persona sino de un equipo multidisciplinario.

			Bien sabemos que un trabajo de investigación científica requiere del concurso de investigadores epistemólogos que descubran los problemas, la filosofía enseñará la reflexión y las teorías del conocimiento, en el libro se sugiere la aplicación de técnicas de investigación innovadoras que estén acordes con el momento que vivimos es un reto y el saber y dominar las normas propias de la redacción de un trabajo de investigación.

			Estas lecciones que hoy publicamos las desenvolvemos en las aulas universitarias, interpretando teorías, usando lecturas, ejemplos didácticos y tareas que faciliten la enseñanza y el aprendizaje de la investigación científica.

			Los Autores remiten a que los fundamentos de investigacion refieren a la Filosofía, hace un análisis retrospectivo y prospectivo, para redactar artículos científicos bajo el esquema mundial, que tenga ideas que permiten filosofar acerca de algo innovador y motivador que coadyuve esfuerzos para contribuir al buen desarrollo de la ciencia, haciendo uso de los paradigmas clásicos de la misma y las visiones que el mundo demanda en la búsqueda de una mejor sociedad.
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			QUE ES UN ARTÍCULO CIENTÍFICO

			El artículo científico es parte de los requisitos para la obtención del título profesional. Esta es requerida por la oficina de Investigación de los centros educativos o universitarios en el momento de solicitar la autorización para el empastado, de la tesis final que desarrollen.

			Generalmente, se debe presentar el resumen de la Investigación de una Tesis de pregrado, en formato de Artículo Científico, con fines de publicación, en un determinado formato que debe de realizarse de acuerdo al siguiente esquema:

			ESTRUCTURA PARA LA PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS CIENTÍFICOS

			Título del Artículo: Se redacta en español e inglés en promedio de 10 palabras, debe ser atractivo, innovador, preciso, claro y expresar el contenido del escrito; no utilizar nombres comerciales ni abreviaturas, ya que podrían tener diferentes significados en diferentes campos. Por ejemplo «Ca» de calcio podría ser confundido con «CA», que significa el cáncer.

			Autor (es) e Institución (es) y afiliación, escribir el primer nombre, primer apellido (autor principal), inicial de primer nombre y apellido… (Siguientes autores); estar referenciados con superíndice numerales. En la filiación, indicar la Facultad y Escuela Profesional de la UNAP u otras instituciones (sección solo de primera página).

			Resumen y Abstract se redacta en español e inglés, versión reducida del artículo, es puntual escrito en tiempo pretérito y un sólo párrafo en un máximo de 250 palabras, ya que, se refiere a un trabajo ya realizado. Incluye introducción, materiales y métodos, resultados y discusión (IMRYD). No escribir en siglas y abreviaturas, no citar referencias ni presentar ninguna información ni conclusión que no figure en el artículo.

			Palabras clave (Key Word), en español e inglés, máximo de cinco descriptores o palabras clave, en ambos idiomas, debe figurar al final del párrafo de resumen (Abstract) de preferencia no coincidir con el título


	Introducción (¿Cuál es el problema objeto de estudio y por qué se estudió?): Introduzca la investigación describiendo la problemática y justificación citando referencias bibliográficas; explicar la importancia del tema y de los objetivos de su trabajo.

	Materiales y métodos (¿Cómo y con qué materiales se realizó estudio?): descritos en forma concisa para facilitar la réplica para otros investigadores, a menos que sean procedimientos nuevos que serán descritos en detalle (metodología utilizada para contrastar las hipótesis). Considerar: Tipo de estudio, población, tamaño de muestra, tipo de muestreo, instrumentos de recolección de datos, técnicas de procesamiento y análisis estadística o fuentes de mecanismos de debate de hechos sociales.

	Resultados (¿Qué se encontró en la investigación?): describir hallazgos y demostraciones en secuencia lógica, apoyado con tablas, figuras y análisis estadístico (si fuera el caso). Se estructuran en base a los objetivos, con títulos y subtítulos. Se describen los aspectos trascendentales.

	Discusión (¿Qué significa lo encontrado?): Se analizan y explican los propios resultados y comparan con los conocimientos previos (debate de base teórica). Se busca defender la validez y confiabilidad del estudio. La discusión sigue la estructura de los resultados, sin títulos ni subtítulos.

	Conclusiones (cuál es la posición del investigador con relación al tema investigado): Es el resumen de la discusión; presenta la contribución del autor. Da respuesta a los objetivos, hipótesis y problema presentados en orden de importancia.

	Agradecimiento. A las personas e instituciones que apoyaron a la investigación, colocar el origen del financiamiento recibido.

	Referencias Bibliográficas:  Las referencias deben ser citados y relacionados estrictamente con el tema de investigación y de publicaciones recientes (preferiblemente de los últimos cinco años) en revistas indizadas de conformidad a lo establecido en la política editorial de RIA UNA para la Elaboración de Referencias Bibliográfica. Debiendo ser el estilo APA 6ta edición.



			
			Tablas y Figuras: numeradas en forma correlativa en números arábigos, indicando en el texto el lugar aproximado en el que deben incorporarse. El tamaño máximo real es de 12x18 cms, incluyendo cabecera de tabla y/o pie de figura (en caso de tablas adjuntar los datos en excel). Cada una se presentará en un documento aparte, (Tabla 1, Tabla 2,... o figura 1, figura 1,2…), y deberán ser enviadas sin passwod o claves de acceso que impidan la edición final (una figura se considera gráfica, dibujo o fotografía).

			Otras consideraciones


	Extensión: máximo 10 paginas en A-4

	Letra: Times New Román 12

	Márgenes: sup. 3cm. Inferior 2.5 cm. Izquierdo 3 cm. Derecho 2.5 cm.

	Espacio: espacio y medio

	EL ARTÍCULO REALIZARLO EN FORMATO DE 02 COLUMNAS

	El articulo debe de ser validado por el director, la misma que consiste en firmarlo en la caratula de la misma por el director de la investigacion.


			

		

	
		
			PAUTAS PARA ELABORAR LA INTRODUCCIÓN DE UN ARTÍCULO CIENTÍFICO

			Para continuar con el deseo de ofrecerles algunas normas para la preparación y eficiente y eficaz en la presentación de sus escritos, he decidido en esta ocasión hablarles de la introducción y aproximarlos a una acertada manera de presentarla, consciente de que una de las dificultades que encara el autor de un artículo científico es la forma como debe redactarlo para lograr que su mensaje sea comprensible y responder al lector que, cada vez con más frecuencia, desea un producto de la mejor calidad, con una información clara, precisa, escrita correctamente y ajustada a sus intereses particulares.

			Para iniciar, quiero referirme a la introducción como la parte que hace la apertura del artículo, que ambienta y dirige al lector en su lectura; así mismo, le da significado y sentido en la medida que informa el tema a tratar, define el problema de investigación, presenta los antecedentes que fundamentan el estudio, define los objetivos, destaca el valor, el por qué y la utilidad del trabajo realizado. En pocas palabras, la introducción permite reconocer el contenido que ofrece el autor.

			Albert1 afirma que uno de los problemas cuando se escribe no es qué decir sino qué se debe omitir, y la introducción no escapa a este comentario. Desde mi punto de vista, la idea de algunos autores al elaborar esta parte del artículo, es pegar citas, comentarios e ideas poco desarrolladas, sin ninguna ilación, y el resultado, como es de esperarse, es un escrito farragoso, que no cumple con el propósito2 y que en lugar de incentivar, entorpece la lectura del texto y hace que el lector pierda todo interés 
por su contenido.

			Por lo anterior, la introducción como todo el artículo, debe planearse y para ello clasificar, jerarquizar, seleccionar y ordenar su contenido en una secuencia lógica de acuerdo con lo que se quiere decir. Además, la introducción debe proveer al lector de los siguientes datos:

			
    	Importancia del tema: Aquí se precisa el qué y el por qué del trabajo realizado con un apoyo bibliográfico vigente y novedoso, así como el valor académico que a manera de justificación logre cautivar al lector3. Si es necesario, se da cuenta de la delimitación del tema por razones del espacio establecido por la revista donde se quiere publicar, para no crear en el lector falsas expectativas.

    	Antecedentes conceptuales o históricos del tema: Se trata de contextualizar temporal y espacialmente al lector mediante una breve reseña del pasado y el presente del tema objeto del artículo, con el fin de justificar la manera como se tratará en adelante y como una estrategia útil para despertar el interés académico por el artículo4.

    	Definición del problema: Después de explicar el problema general se aborda la naturaleza y alcance del problema de investigación. Este se presenta en forma concisa, enunciado a manera de pregunta que no ha sido respondida, pero que se intenta resolver en el desarrollo del artículo. Para el caso de nuestra revista puede presentarse como una situación de conflicto relacionado con el cuidado, la salud o con asuntos sociales. Debe destacarse tanto la magnitud del problema, como su importancia, con el fin de tenerlo en cuenta para el desarrollo de nuevos proyectos.

    	Objetivos: Se recomienda presentarlos en el último párrafo de la introducción. Deben estar en sintonía con la pregunta de investigación y guardar coherencia con el resto de las partes del artículo.




			¿CÓMO SE ORGANIZA UN ARTÍCULO CIENTÍFICO? 

			Existen diferentes criterios sobre la organización del artículo científico y que el investigador puede tener en cuenta en el momento de redactarlo:

			Estilo Mundial IMRYD  

			Introducción, Metodología, Resultados y Discusión

			 

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Estilo Mundial IMRYD

						
							
							Esquema 1

						
							
							Esquema 2

						
					

				
				
					
							
							-	Introducción 

							-	Metodología 

							-	Resultados 

							-	Discusión

						
							
							-	Introducción 

							-	Material y métodos

							-	Resultados 

							-	Discusión

						
							
							-	Resumen (Abstract): resume el contenido del artículo. 

							-	Introducción: informa el propósito y la importancia del trabajo. 

							-	Materiales y métodos: explica cómo se hizo la investigación. 

							-	Resultados: presenta los datos experimentales. 

							-	Discusión: explica los resultados y los compara con el conocimiento previo del tema. 

							-	Literatura citada: enumera las referencias citadas en el texto.

						
					

				
			


			Algunos autores desagregan la sección de Conclusiones, mientras que otros lo consideran dentro de la Discusión.

			¿QUÉ OTRAS REGLAS SE PUEDEN TENER EN CUENTA PARA ELABORAR UN ARTÍCULO CIENTÍFICO? 

			
    	Título: debe quedar expresado en 15 palabras que describan el contenido del artículo en forma clara, exacta y concisa.

    	Anotar hasta un máximo de un equipo con seis autores según el orden de importancia de su contribución material y significativa a la investigación.

    	Identificar la institución o instituciones donde se realizó la investigación

    	Incluir un resumen estructurado, que entre 150 y 300 palabras identifique de forma rápida y exacta el contenido básico del artículo.

    	Introducción: debe explicar el problema general, el de investigación, lo que otros escribieron sobre el mismo y los objetivos e hipótesis del estudio.

    	Métodos: describir el diseño de la investigación y explicar cómo se llevó a la práctica, justificando la elección de métodos y técnicas de forma tal que un lector competente pueda repetir el estudio.

    	Presentar la descripción según la secuencia que siguió la investigación: diseño, población y muestra, variables, recogida de datos, análisis, etc.

    	Presentar los resultados del estudio mencionando los hallazgos relevantes (incluso los contrarios a la hipótesis), incluyendo detalles suficientes para justificar las conclusiones.

    	Utilizar el medio de presentación más adecuado, claro y económico: preferiblemente el texto (en tiempo pasado), tablas y gráficos (auto explicativos) e ilustraciones (sólo las esenciales).

    	En la discusión mostrar las relaciones entre los hechos observados.

    	Establecer conclusiones infiriendo o deduciendo una verdad, respondiendo a la pregunta de investigación planteada en la introducción.

    	En la sección de agradecimientos, reconocer la colaboración de personas o instituciones que ayudaron realmente en la investigación, que colaboraron en la redacción del artículo o revisaron el manuscrito.

    	Enumerar las referencias bibliográficas según orden de mención en el texto y sólo obras importantes y publicaciones recientes (salvo clásicos).

    	Excluir referencias no consultadas por el autor. Adoptar el estilo de Vancouver.

    	Incluir en forma de Apéndices la información relevante que por su extensión o configuración no encuadra dentro del texto.




		

	
		
			ESQUEMA GRAFICO QUE SE EMPLEA PARA IMPLEMENTAR UN ARTÍCULO CIENTÍFICO
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			Escritura, lectura y redacción en los entornos tecnológicos, el impreso y el virtual o a distancia a partir del 2020

			Leer y redactar son actividades fundamentales para gran cantidad de diligencias, operaciones y labores de todo tipo. En la actualidad no es posible adquirir, reproducir o interpretar datos, construir conocimiento nuevo, fundamentar juicios o lograr un alto nivel educativo sin estas dos destrezas. Ambas se enseñan y se aprenden simultáneamente y, si bien la una no depende totalmente de la otra, se corresponden entre sí.

			La proximidad entre la lectura y la redacción se debe a un elemento compartido. Aquí me refiero al propio signo lingüístico y no tanto a la composición de textos. Además, tanto una correcta comprensión lectora, así como una adecuada expresión escrita se consideran actualmente asuntos medulares en la formación de estudiantes en todos los niveles y en la educación, en general. 

			Una mirada, aunque rápida, permite revelar varios ejes en la exploración del problema de lectura y redacción. Un escrutinio teórico serio permite vislumbrar de una manera diferente la enseñanza tradicional de lectura y redacción que parte por lo regular de los contextos culturales concretos y de las tareas didácticas muy específicas (de la ortografía, puntuación, gramática o estructuras sintácticas), es decir, priorizando una cuestión meramente pragmática. El efecto de la omisión de un enfoque teórico, desde mi punto de vista, conduce a ciertas carencias en la propia práctica pedagógica.

			En este trabajo propongo reflexionar acerca del problema a partir de la escritura-acontecimiento. También considero la influencia y el impacto de la cultura occidental mediante dos aspectos: su visión particular sobre la escritura (lineal y fonético-alfabética) y su desarrollo a través de los libros en formato de codex –primero manuscritos y posteriormente impresos–, que obtuvieron máximo prestigio y alcances transcendentales en todo el mundo. El concepto libro, como materialización de la escritura, me condujo a la inclusión del aspecto tecnológico en la noción de escritura y pienso que es aquí donde se puede encontrar algunas soluciones para el problema de los valores que en su época, el libro, es decir la lectura y escritura, inculcó al mundo entero. 

			Esta visión persiste aún hoy en el paradigma educativo. Es del sentido común que los libros impresos muestran los mejores (si no únicoFs) patrones para quienes quieren aprender a leer y escribir. Se los debe leer, porque el conocimiento impreso es más fiable y posee autoridad (confiable); se debe escribir de las mismas maneras como lo exigen las formas librescas, porque la práctica y la tradición muestran su capacidad vivencial. En fin, la enseñanza de la lectura y la redacción se asocia directamente con los libros, y son éstos los que las generaciones recientes ponen en desuso cada vez más notoriamente. Son a éstos a que los educadores se sienten obligados de salvaguardar; se sobreentiende que también se trata de la escritura de la tradición greco-latina.

			Los estudios de la escritura (lineal o alfabética) raras veces se encaminan hacia las exploraciones de su producción y elaboración. Por lo regular están enfocados en la descripción lingüística de los rasgos sígnico-simbólicos. Sin embargo, la tecnología juega un papel importante en la construcción formal, estructural y enunciativa de cualquier signo escrito. Las circunstancias materiales determinan las diferencias entre los modos y las formas de escritura. Igualmente, la innovación y la transformación de los códigos dependen en gran medida de las características de los materiales e instrumentos con que se escribe. Las características físicas de la piedra, arcilla, metal, marfil, papiro, pergamino o arena, de todo tipo de papeles y pantallas (de computadora, teléfono o de lectores de libros electrónico) definen la selección de las tintas y de los instrumentos de escritura. Todo ello interviene en los procesos y técnicas escriturales, es decir, la propia tecnología delimita y concreta las formas gráficas y la composición. Cada nueva invención de materiales y técnicas o sus modificaciones conduce a mutaciones en el ambiente escritural.

			Ello se refleja en constantes, aunque lentas, modificaciones de los formatos de códigos que se realizan a través de las reformas de escritura, si no muy frecuentes, por lo menos constantes a lo largo de los últimos cinco siglos. Basta ver la historia de la caligrafía para darse cuenta de lo importante que es el desarrollo de los elementos visuales (físicos) de la escritura. El medio escritural evoluciona paulatinamente en la dirección de facilidad, ajustes gráficos y velocidad de la propia escritura. Actualmente, igual que los artefactos anteriores, la herramienta computacional resultó ser generadora de elementos nuevos de la escritura.

			Aunque este aspecto de la escritura se conoce bastante, para la mayoría de los especialistas, particularmente del campo educativo de la enseñanza del lenguaje, el proceso de leer y redactar se piensa únicamente en términos de significación, de ideas y de contenido. Paralelamente no es tan obvio el alcance de la vertiente tecnológica, y su omisión (a pesar del reconocimiento general de que la tecnología funge como un atributo inherente de la escritura) conduce a la indiferencia respecto a la tecnología en la producción de discursos y de su comprensión. La falta de estudio de este aspecto tiene un efecto negativo, desde mi punto de vista, en la  práctica educativa.

			En este trabajo, me gustaría mostrar la influencia y la función que desempeña la tecnología cibernética en el desenvolvimiento interpretativo oral y escrito. En algunos trabajos anteriores expuse con detalle el surgimiento de un nuevo tipo de escritura: hipertextual o electrónica, asimismo de un fenómeno que denomino script oralidad (fusión de los lenguajes oral y escrito en el medio virtual cibernético). Aquí recupero algunas reflexiones teóricas para adentrarme en el problema de lectura y escritura en las condiciones tecnológicas actuales.

			1. La escritura desde un enfoque tecnológico 

			La noción de escritura, vista desde la complejidad, no sólo debe incluir su atributo material, sino también concebirse como un hecho antropológico (Cardona, 1994). La escritura no puede ser limitada a una de sus representaciones gráficas. Esta concepción más abierta de la escritura conduce al problema de su definición: es difícil que sea exacta y lacónica. Sin embargo, está claro que no se la debe restringir a un solo tipo, en este caso, a las inscripciones fonético-alfabéticas. Tampoco hay que asociar su materialización únicamente con el libro o texto (manuscrito o impreso), en otras palabras, al formato codex. La noción de escritura, en realidad, incluye muchos elementos heterogéneos.

			Sin pretender dar una definición exhaustiva y concisa, caracterizo la escritura de manera siguiente:

			
    	es una extensión cognitiva, comunicativa y mnemotécnica,

    	que comprende una actividad estético-intelectual humana

    	realizada en distintos materiales y mediante diferentes tipos de instrumentos constantemente modificados,

    	formalizada como códigos de naturaleza semiótica variada;

    	los cuales, a su vez, deben ser reconocidos, compartidos y empleados por un grupo de individuos relativamente grandes y durante un tiempo relativamente prolongado.




			Esta descripción, desde mi punto de vista, amplía la idea tradicional de la escritura y hace visible su carácter tecnológico, por lo regular no tomado en consideración. 

			En el siglo XX fue inventado, construido y habitado un espacio informativo sui generis. El así denominado hipertexto creó las condiciones para la articulación de muy variados formatos de información en un mismo espacio. No sólo esto, la aglomeración informativa presentada en forma escrita en un medio electrónico-digital muy veloz y potente, abrió nuevas posibilidades para el desarrollo de la propia escritura lineal alfabética. Las nuevas funciones de los caracteres tradicionales sentaron las bases  para la formación de maneras de escribir distintas.

			La escritura electrónica, comparada con las inscripciones en papel y otros materiales de fijación conocidos, es más compleja en cuanto a su producción tecnológica y el sistema semiótico que emplea. El dispositivo electrónico incorpora  tanto instrumentos como materiales de escritura, que anteriormente se elaboraban por separado y cada uno con una función especial. Ahora tenemos un conjunto de teclado, ratón y pantalla o, más aún, sólo la pantalla táctil con botones, para poder escribir. Asimismo, la condición tecnológica, determinada por la estructura hipertextual (abierta y no lineal), permite incluir a la estructura de los códigos de distintas naturalezas semióticas (multimodales, en términos de Kress y van Leeuwen). De esta manera, los códigos lingüísticos pueden alternarse con los signos pictóricos (estáticos y dinámicos) y auditivos dentro de un mismo espacio discursivo. Si comparamos con el medio impreso, por ejemplo, el juego semiótico ahí es muy limitado: prevalece la palabra (en los libros) o la imagen (en los álbumes). Puede parecer que el medio televisivo es más íntegro semióticamente dicho, sin embargo, en él -al igual que en el ambiente teatral- no tiene cabida la palabra escrita, que es todo un mundo de sentidos y significados específico. En efecto, el medio hipertextual electrónico abrió las posibilidades para un sistema de escritura diferente, heterogénea. 

			Además, la materia cibernética es efímera, y sus fronteras se encuentran en constante expansión. El espacio escritural electrónico no tiene restricciones dimensionales, en comparación con los cuerpos físicos utilizados para la escritura. Estas características suscitan cambios en los principios de codificación, particularmente, verbales. Las propias grafías –establecidas, aceptadas y ejecutadas en función de código-, que eran inmutables en un sistema (de codex, en este caso), adquieren rasgos contrarios: se vuelven fluyentes (Z. Bauman diría líquidas) y modificables. El dispositivo electrónico permite modificar los caracteres, jugar con los signos como íconos o imágenes. Entonces, el acto de escribir en su sentido técnico, influye en el entendimiento y en la idea misma de la escritura como un acontecimiento.

			Esta idea diferencia en la concepción de la escritura tiene consecuencias importantes en el campo de la cultura, en general, y de la enseñanza-aprendizaje, particularmente. A pesar de que todavía la escritura se asocia con los textos impresos, cada vez se escuchan más y se toman en cuenta los estudios especializados en las nuevas tecnologías. (De hecho, desde hace mucho tiempo ya no son tan nuevas.) Tal consideración es una clara señal de que la tradición impresa empezó a perder sus prerrogativas o cuanto menos su exclusividad, y con ésta, su hegemonía en el círculo académico-intelectual. También es indicativa la preocupación de los educadores, formados en la cultura libresca, sobre el hecho de que los jóvenes carecen de las habilidades de redacción y rehúyen esta actividad. 

			No estoy de acuerdo con la opinión, tan difundida últimamente, de que los jóvenes rechazan la escritura. Interpreto la situación actual de otra manera y en sentido contrario.  No es difícil mostrar que el medio electrónico propicia la actividad de redactar (escribir) y que los usuarios acuden a ésta como la forma idónea para la comunicación cotidiana. El problema, parece, proviene de los educadores que aún no están conformes con las nuevas formas de expresión y privilegian la escritura tradicional, desarrollada mediante una larga y fructífera práctica. No quiero negar que la educación, basada en la cultura impresa, siga siendo trascendental y tenga grandes virtudes; la cultura digital apenas se moldea y aún no llega hasta los niveles  de la cultural anterior. Sin embargo, junto con ésta, hay que explorar y, sobre todo, dominar las tendencias y las experiencias nuevas–muchas veces casi experimentos– de la escritura electrónica naciente. Como en cualquier inicio, se necesita más tiempo. 

			2. El medio hipertextual electrónico, un panorama general

			La herramienta cibernética brinda una cantidad de información prácticamente inagotable, tal que ningún otro medio puede competir con ella. Los educadores, entonces, deberían ser los primeros en usarla como un instrumento no sólo oportuno, sino ineluctable para su oficio. ¿Qué implica ello? En realidad, responder lacónicamente no es fácil, pues hay que considerar varios aspectos.

			En primer lugar, se necesita repensar la actitud de educador. Muchas veces su condición de autoridad y transmisor de conocimiento le impide asumir el papel de aprendiz.  Al respecto, recuerdo las palabras de McLuhan, escritas a mediados del siglo pasado: con la tecnología eléctrica, toda la actividad humana debe convertirse en aprender y conocer (1994:79). El educador mismo debe formarse a partir de una herramienta intelectual diferente. Por otro lado, este conocer académico se traduce en investigar y estudiar.  El medio electrónico debe ser parte de las exploraciones didácticas de los educadores para que se aplique como una eficiente herramienta en la enseñanza de un nuevo tipo de educación. El medio electrónico, a pesar de las múltiples plataformas educativas, aún no ha sido aprovechado plenamente y, menos todavía para la cultura escrita, es decir, la lectura y la redacción. 

			Asimismo, el educador debe asumir, aceptar y considerar que el medio electrónico es un medio de discurso escrito; más aún, lo incita, propiciando actividades de lectura y redacción. El espacio hipertextual es idóneo no sólo para la acumulación y conservación de datos, también y en la misma medida para la comunicación y producción de nuevos sentidos, los que no serían posibles sin las actividades de lectura y redacción. Con la resistencia de algunos docentes a la tecnología electrónica, la llamada brecha digital se extendería del plano económico al plano cultural con todas sus consecuencias. 

			Segundo. Sería muy apropiado detenerse ahora en la estructura del espacio cibernético hipertextual (el hipertexto). Un acercamiento teórico-abstracto permite obtener una idea global del hipertexto, y es precisamente lo que nos hace falta como sus usuarios, porque lo que llamamos las partes constituyentes (las páginas o sitios) cotidianamente están a nuestro alcance. El análisis estructural, aunque breve, también revela los enlaces de estas partes constituyentes. 

			Así, la estructura hipertextual se forma mediante nodos que contienen información de distintos tipos; algunos incluyen textos completos. Los nodos se encuentran vinculados en un constante movimiento correlativo y, a grandes rasgos, las ligas entre los nodos (o la información que contienen) pueden ser divididas  en tres tipos. Uno se establece a partir de reglas de la lógica, semántica o sintaxis; esta relación es propia para los textos coherentes. Por ejemplo, si tomamos como punto de partida el nodo construcción de casas, las ligas lógico-semánticas nos llevarán directamente a otros que contienen datos sobre los materiales, planos o servicios de construcción. Otro tipo de ligas se basa en los elementos por asociación. El nodo rosas no sólo nos lleva a la información sobre las flores o fauna (sería una liga directa, de primer tipo), también a los nodos colores o cosmética. El tercer tipo de ligas se puede llamar eventual, donde caben prácticamente todas las posibilidades de relación azarosa entre los nodos. Por ejemplo, si se trata del signo matemático infinitum (∞), los enlaces pueden llevar a una descripción (con fotografía) del anillo de gas de nuestra galaxia, o a las abejas, o a las categorías semióticas de Peirce, o a los problemas de la educación en México, etcétera. Subbotin (2001) describe las relaciones de vinculación entre los nodos de la siguiente manera: 

			Al dirigirse a cualquier nodo de una red hipertextual, el usuario siempre lo encuentra rodeado por otros, es decir, cualquier documento, tema, problema, tarea o idea siempre están ligados con otros temas, problemas, tareas o ideas [...] En cierto sentido, los sistemas hipertextuales son muy amistosos y parecen decir al usuario: ¿no has olvidado que tu problema tiene otros aspectos? [...] En general, los sistemas hipertextuales prácticamente obligan al usuario a tener en cuenta que su tarea de resolver un problema puede tener algunos enfoques distintos, amén de los que él toma en consideración en un momento dado (p. 49).

			En las listas del material solicitado que ofrecen los buscadores, los tipos de ligas se mezclan y no siempre es fácil definirlos, aunque los “títulos” y las direcciones de páginas-nodos pueden dar pistas para su selección. Es importante saber distinguir los tipos de ligas con fines de una lectura autodirigida, sin embargo, este es un tema que todavía espera sus investigaciones. Los nodos (los sitios o las páginas) que integran la estructura hipertextual comprenden no sólo contenidos y tamaños muy variados, también una amplia gama de diseños.

			Tercera observación. En la estructura hipertextual, los nodos funcionan como elementos autónomos, no alineados ni subordinados uno a otro. Me refiero a que ninguno tiene destinos trazados previamente. El montaje de la información (los nodos) en forma de cadenas coherentes no tiene la rigidez lógico-sintáctica de los discursos tradicionales en papel. El usuario, al navegar por internet o, en otras palabras, al explorar el contenido del hipertexto, tiene varias y frecuentemente desiguales alternativas para la selección de la lectura y la construcción de un conocimiento propio. 

			El espacio virtual se distingue por su carácter plurisemiótico o, según otra terminología, por su multimodalidad. La estructura del hipertexto es apta para que la integren lenguajes de naturalezas sígnicas muy distintas, verbal, visual y auditiva. Además, éstos se articulan entre sí formando diferentes combinaciones dentro de los mismos textos. Así, un documento virtual puede contener a la vez imágenes, textos (o fragmentos de textos) y elementos musicales.

			La estructura hipertextual en su totalidad puede ser considerada como un macrodiscurso complejo y heterogéneo.  A su vez, cada nodo corresponde a una unidad mínima tanto estructural como informativa. Pienso que esta jerarquía es de suma importancia, puesto que permite vislumbrar y analizar los problemas de lectura y escritura en un medio no lineal y no fijo. 

			Asimismo, quiero hacer hincapié en un aspecto que alude al uso del término hipertexto. Desde el último tercio del siglo XX, éste se hizo parte del lenguaje cotidiano de todos los usuarios, pero al mismo tiempo se alejó de su significado inicial. Como consecuencia, el concepto de hipertexto se comprende de dos maneras diferentes. La primera acepción nos remite a una estructura específica que tiene un enorme potencial de insertar grandes cantidades de datos de cualquier índole semiótica, como lo mencionamos arriba. El hipertexto, entendido en estos términos, revela su naturaleza de un sistema abierto, no lineal, sin fijar centros ni periferias. 

			En la actual literatura especializada se traza una analogía con la red. De hecho, desde los inicios de la teoría del hipertexto, se utiliza esta imagen para representarlo. Tal vez, por ello tenemos una percepción confusa de esta compleja organización, que algunos califican como caótica. La forma reticular tiene dos dimensiones por lo que esta forma no permite ver con claridad la vinculación simultánea y directa entre un nodo y los demás. La estructura hipertextual, desde mi punto de vista, no puede ser descrita en términos espaciales y me parece más acertada la analogía de la estructura del hipertexto con la organización mental (tal vez, cerebral), donde todo está adherido a todo simultánea y directamente.

			Esta analogía conduce a una importante comparación que revela la diferencia entre la mente humana y la “mente” computacional. En el cerebro humano se almacena y se guarda prácticamente toda la información, pero ésta puede ser exteriorizada sólo en cantidades mínimas; además, esta recuperación depende de las circunstancias psicológicas, que no siempre son favorables para la memoria. En cambio, el “cerebro” cibernético exporta grandes cantidades de información no sólo en segundos y en cualquier momento, sino que también los visualiza, los hace sonar o los verbaliza. La acepción del hipertexto como estructura permite pensarlo en términos de complejidad y no desde un enfoque reduccionista equilibrado. Estoy consciente de que a estas alturas, cuando la teoría del hipertexto ya ha dejado de avanzar, será difícil cambiar las viejas analogías. 

			Sin embargo, quiero insistir en el carácter no-espacial del hipertexto. La razón es pragmático-didáctica. La explicación y la interpretación de la complejidad de este tipo de estructuras serán más congruentes y accesibles no desde la linealidad –discursiva, porque es de lo que hablo en estas páginas–,  sino desde la no-espacialidad. La linealidad, entonces, se quedará en el ambiente de textos coherentes (impresos). 

			La segunda acepción es aquella que se usa para referirse a un sitio o a una página electrónica. Actualmente tal acepción es la más habitual, de ahí, la sobreabundancia de “hipertextos” en internet. En relación con ello surge una pregunta. Si los sitios o páginas electrónicas se denominan hipertextos, entonces, ¿qué significa el hipertexto? 

			Es indiscutible que las páginas virtuales están incluidas en la estructura del hipertexto; también en su interior tienen rupturas con la linealidad estructural. Sin embargo, el plural del hipertexto afecta su comprensión, el análisis y, reitero, la explicación. Las confusiones en la definición fundamental conducen a desconciertos en otro nivel, donde se encuentra el concepto de la estructura de las páginas electrónicas, y así sucesivamente. 

			Asimismo, el reemplazo terminológico de hipertexto por hipertextos produjo otra analogía errónea. Los últimos empezaron a considerarse como un equivalente (electrónico) de los libros tradicionales (impresos). ¿Qué hay de cierto en esta similitud? En efecto, ambos formatos tecnológicos –impreso y electrónico– requieren cierto grado de coherencia o linealidad. En las páginas de internet, el autor del sitio construye y prefigura las rutas de navegación y conduce así al usuario mediante los enlaces de su preferencia. De tal manera, en de la página electrónica, la información se despliega linealmente. También el formato del libro impreso determina el orden y la direccionalidad de la lectura. La similitud aumenta significativamente si un texto inicialmente impreso se publica tal cual en internet. Sin embargo, la estructuración del espacio hipertextual y la de los libros (impresos) son disímiles.

			Comparemos los dos medios. Si el libro tiene una estructura lineal y coherente,  el hipertexto no es un sistema con una jerarquía preestablecida. Ello se debe a los espacios físicos y las posibilidades tecnológicas para construcción discursiva en ellos. El autor de un sitio virtual y el autor de un texto tradicional son dos figuras disímiles. Esta diferencia aparece inclusive a nivel terminológico: si en el medio impreso, la noción de autor está bien definida, en el medio computacional se desvanece ensanchándose. El medio cibernético es más complejo no sólo en términos de divergencias estructurales, también desde el punto de vista de las perspectivas, formas, juicios, etc. que se combinan en el mismo espacio. Me parece que un rasgo distintivo del espacio virtual es su capacidad de ser un cúmulo de todo tipo de disonancias y conflictos; ningún otro medio los puede tener.

			Otra característica hipertextual es la volatilidad discursiva al interior de su estructura. Las páginas y los sitios se producen para mantenerse en constante transformación: cuando se publican en internet, pueden ser corregidas, renovadas, modificadas o transformadas por completo a lo largo de su vida pública, social y comunicativa. La dinámica del libro de autor es totalmente contraria, la publicación se imprime y hace perpetuar al autor junto con su escrito. La comparación del hipertexto con  el libro es más retórica que esencial, por lo que también la afirmación  de que “no existe un modelo único de hipertexto, así como tampoco existe un modelo único de códice” (Vandendorpe, 2003:202) no es del todo congruente. Las páginas electrónicas en realidad no son páginas en el sentido que le otorga el medio libresco, y a pesar de su variedad de diseños y formatos, siguen el mismo patrón que les provee la estructura hipertextual. Por el contrario, toda la variedad de formatos y tamaños de libros pertenecen al mismo arquetipo de codex. A nivel teórico y terminológico me inclino por el concepto de hipertexto (en singular) y el de los libros (en plural).

			3. La script oralidad, un paradigma escritural

			La distinción de las dos acepciones de hipertexto permite comprender el medio virtual y aprender a manejarlo no sólo intuitivamente. El dominio de un conjunto de técnicas, reglas y métodos para la utilización de este recurso y la creación en él también implican su discernimiento conceptual y teórico. Tal vez, a nivel del uso y del sentido común no hay diferencia entre un término u otro: no importa si llamo hipertextos a las páginas de internet. Sin embargo, de la exactitud teórica dependen las consecuencias empíricas.

			Las expectativas referentes a la lectura y a la redacción mediante la computadora u otros dispositivos cibernéticos se cumplen si el formato discursivo corresponde a su medio. Los cambios de las condiciones (tecnológicas) crean horizontes conjeturales y de significación diferentes y con ello, las prácticas discursivas reales.

			En el entorno del soporte virtual es evidente que los procesos de escritura y lectura se transformen. Menciono algunos puntos que, en mi opinión, contribuyen de manera significativa a este proceso. Uno de los primarios es el factor del tiempo, que anteriormente no se acentuaba en el entrenamiento de habilidades de lectura y redacción. Estas últimas, en gran parte, se evalúan mediante el tiempo invertido; por ejemplo, obtener información, procesarla, producir y transmitir ideas y opinar. Todas estas acciones se encuentran bajo la presión de los minutos si el usuario se encuentra conectado al mundo virtual. Probablemente, saber calcular y “controlar” el tiempo no fue tan necesario en el medio impreso; por el contrario, la tecnología computacional, creada con el propósito de acelerar muchas operaciones, lo impone.

			A su vez, el factor tiempo influye en la selección y en el empleo  de los géneros discursivos. El escenario virtual reveló una característica que antes, quizá, no era relevante en el estudio de los géneros. La redacción y la lectura de los textos, que se inscriben en algún género o revelan una tendencia genérica particular, transcurren o poseen duración, que varía dependiendo del tipo de texto. Así, por ejemplo, la poesía, a pesar de su relativa brevedad, requiere una lectura lenta, pausada y con regresos; podemos decir lo mismo sobre la novela aunque su longitud generalmente es incomparablemente mayor; por el contrario, las noticias periodísticas, mensajes de correos o los diálogos virtuales implican no sólo la lectura, también las reacciones inmediatas. Entonces, podemos hablar de los géneros “lentos” y de los géneros “rápidos” cuyo análisis puede conducir a resultados importantes en este ramo de investigación. En la mayoría de los casos, el medio computacional contribuye  a las acciones discursivas rápidas y en tiempo real. 

			Otra cuestión surge debido a una  fuerte tendencia de fusionar dos sistemas verbales diferentes y, en cierto sentido, opuestos. El resultado de amalgamas siempre es complejo, por tanto es conveniente que se contemple desde varios ángulos. El punto es que los sistemas oral y escrito no pueden ser sustituidos uno por el otro: en el lenguaje escrito no es idóneo utilizar expresiones del habla (a menos que representen recursos específicos, por ejemplo, literarios) y viceversa, el ambiente oral resiste las formas y estructuras de la escritura como, por ejemplo, un monólogo filosófico en el mercado. Las dos manifestaciones lingüísticas, en efecto, funcionan independientemente. 

			Comparándolas desde otra perspectiva, se resalta, además una característica que normalmente no se considera como inherente al lenguaje. Me refiero al factor tiempo. Si el lenguaje hablado es más apto para establecer los lazos comunicativos de manera instantánea y súbita, la enunciación escrita, por el contrario, exige mucho más tiempo respecto a la reflexión e introversión contemplativa. 

			Tal parece que el dinamismo y la soltura del lenguaje oral entran en conflicto con la lentitud y dilación de la escritura. Además, en palabras de McLuhan, “la tecnología eléctrica parece favorecer la palabra hablada, inclusiva y que invita a la participación” (1994:100). Sin embargo, la escritura –en toda la gama de sus presentaciones genéricas– se volvió el formato verbal predominante en el medio electrónico. ¿Cómo se puede remediar esta situación? Al observar la comunicación virtual me di cuenta que las enunciaciones no sólo usan nuevas grafías de expresión mediante el ya establecido código alfabético, sino que también estas formas adquieren estatuto de reglas (a partir de repeticiones), lo que permite hablar de la formación de un nuevo tipo de escritura que bauticé con el nombre  scriptoral. 

			La scriptoralidad es una manifestación exclusiva  del  medio electrónico hipertextual, sobre todo, los géneros “rápidos.” Presenta una simbiosis de la codificación tradicional y la misma codificación, pero con una semántica agregada: a los elementos gráfico-visuales (mayúsculas-minúsculas, signos de puntuación, distribución del espacio de la escritura, entre otros) se le da un significado distinto, diría expresivo-contextual. Además, las nuevas propuestas de codificación enunciativa son bastante económicas o rápidas, muy acorde con el medio. De esta manera, la oralidad interviene en la escritura y en los actos comunicativos en el ciberespacio, convirtiéndose en un acto único y recíproco: escrito y oral simultáneamente. 

			Los factores del tiempo y de la scriptoralidad  influyen en los procesos de lectura y redacción.  Los principios y la misma práctica de escritura se alteran y se transforman dependiendo de las condiciones tecnológicas. Sin embargo, a pesar de las exigencias de la realidad concreta, todavía no se le presta atención suficiente a dichas transformaciones. 

				A partir del siglo XX, la tecnología aceleró su inserción en todas las esferas de la vida y causó efectos impresionantes. Particularmente, los medios de comunicación masiva hicieron presencia tanto en la vida cotidiana y cultural, como en la profesional, política y social. Además, con los avances de la ciencia cibernética y la ingeniería computacional, la imprenta –aún imprescindible y significativa en nuestros días– empezó a perder paulatinamente su dominio. La escritura, entonces, adquirió las alternativas tecnológicas, y la palabra se clonó adquiriendo otra configuración tecnológica, virtual.

			A pesar de ello, la perspectiva tecnológica desde lo impreso sigue siendo un paradigma predominante. En las esferas educativas, la lectura y escritura  se asocian en mayor grado con el formato de codex impreso en papel. El problema de la disminución de la práctica de lectura y escritura, en mi opinión, se desprende  de esta visión tradicional. Tal vez, sería más apropiado pensar la práctica de lectura-escritura desde el surgimiento de las alternativas (tecnológicas) y buscar opciones para combinar distintos medios en la mejoría de las habilidades correspondientes. 

			Hoy estamos en una etapa en la que las dos tecnologías escriturales -impresa y computacional- coexisten e interactúan. De tal manera que ya no se puede reducir la idea de la lectura a un prototipo acostumbrado (ya arcaico para las nuevas generaciones), ni asociarla con el libro impreso exclusivamente. El nuevo material (cibernético) y los nuevos instrumentos (las pantallas, teclados o ratones computacionales) condujeron a la necesidad de que el concepto alfabético de la escritura se haya visto obligado a replantearse. 

			Los inicios de este proceso se puede observar en la filosofía de los años sesenta del siglo XX. Derrida, en su De la Gramatología, anunció la inadecuación, como se expresó, entre la escritura y la ciencia, la cual no lograba “ya satisfacerse con ella [la escritura] en ninguna de sus avanzadas” (1971:8). Sin embargo, advirtió que la noción de la escritura -corriente y limitada- se mantendría durante mucho tiempo bajo el peso de las teorías, orientadas hacia las clasificaciones sistemáticas provenientes del concepto de la ciencia que “nunca dejó de impugnar el imperialismo del logos” (ib.). 

			La teoría basada en este imperialismo del logos, tuvo consecuencias en toda práctica, relacionada con el lenguaje escrito. Las nuevas generaciones “no leen” y no les interesa escribir “correctamente,” por lo que la mayoría de los educadores están muy preocupados por la decadencia de las actividades de lectura y redacción Me parece que esta situación (también la preocupación) está adherida al paradigma logocéntrico de escritura que aún sigue en boga. 

			En efecto, el problema se examina desde una perspectiva ya extemporánea. Se olvida que el “ámbito de la gran aventura metafísica, científica, técnica y económica de Occidente” (ib., p. 16) está limitado en el tiempo y en el espacio y por las transmutaciones históricas, acompañadas por innovaciones tecnológicas. Se tiene poca consideración a que la escritura alfabética no es la única ni eterna forma escritural, tampoco que fue valorada de la misma manera a lo largo de su existencia. La mirada desde la larga duración de la historia de la escritura, por un lado, y la liberación de ésta de su sentido estrictamente lingüístico-estructural, por el otro, puede transformar la angustia de los educadores en un movimiento de conceptualizaciones distintas en el campo del lenguaje, la escritura, la redacción y la lectura y, tal vez, el problema se verá desde un ángulo diferente.

			Las nuevas tecnologías, dijo McLuhan hace medio siglo, crean mensajes nuevos. La novela no pudo haber surgido sin la imprenta y la noticia, sin el medio periodístico. A su vez, la tecnología cibernética no sólo permitió integrar los medios audio-visuales en el mismo espacio, también impulsó el desarrollo de la escritura hacia el código electrónico. 

			“Todo el campo cubierto por el programa cibernético –dijo Derrida- será un campo de escritura” (1971:15). En las condiciones de la tecnología cibernética, la noción de la escritura se conservará, pero será liberada de “su pertenencia histórico-metafísica” (ib.). Derrida denomina esta escritura como grama o huella, es decir, un elemento sin simplicidad. Oponiéndose a la definición de la escritura en una función secundaria e instrumental como “traductora de un habla [...] técnica al servicio del lenguaje, portavoz, intérprete de un habla originaria” (id., p.13), Derrida, a mi parecer, describió el discurso como acontecimiento, que hoy en día indagamos en vista de su complejo medio semiótico. La tecnología electrónica creó un espacio sui generis intangible y desvanecedor, donde la enunciación escrita se modificó, convirtiéndose en una configuración peculiar. 

			4. La lectura en las condiciones virtuales

			El medio no sólo cambia el mensaje, también el modo de leerlo. Con un distinto formato de expresión escrita, el atril cibernético suscitó una nueva práctica de lectura. Sin embargo, los métodos y las técnicas de lectura todavía parten del bagaje conceptual basado en la práctica lectora de los textos impresos.

			Últimamente se han publicado múltiples trabajos sobre el medio computacional como nuevo espacio verbal. Se describen las formas y las estructuras –inusuales– de los escritos, las cuales frecuentemente se consideran erróneas, incorrectas o no cultas. A propósito, la mayoría de estas exploraciones se centra en la escritura y prácticamente nada se puede encontrar sobre la lectura de cibertextos. Considero que uno de los trabajos más importantes sigue siendo el libro Del papiro al hipertexto. Ensayo sobre las mutaciones del texto y la lectura de Vandendorpe. Merece mencionar que el libro fue publicado hace ya casi una década (2003), pero aún no ha perdido su actualidad. No tiene sentido dar cuenta de éste: es mejor leerlo. Voy a detenerme sólo en algunas de sus tesis, que me condujeron a reflexiones diferentes a las expuestas en el libro. Desde los inicios del texto se puede apreciar que Vandendorpe pretende abarcar (y lo hace de manera admirable) un campo de lectura y redacción desde muchos aspectos y, además propone leer su libro “a la deriva” o, diría yo, como si fuera escrito para el medio cibernético. Sin embargo, considero importante aclarar algunas cuestiones de índole conceptual que se refieren a la precisión de los límites definitorios en la teoría.

			Primero. Nos  concierne establecer mayor claridad respecto al fenómeno llamado libro electrónico. Según la formulación de Vandendorpe, el libro electrónico es un libro impreso plus algo más: “en principio debería ser posible encontrar en un documento electrónico todos [sic!] los elementos de que dispone el lector de un libro y un poco más” (p. 152). Parece que en esta definición, el autor parte de la idea del libro electrónico como un todo en comparación con demás formas librescas. Difiero totalmente de este punto de vista, que, en mi opinión, puede conducir (de hecho, condujo) a consecuencias conceptuales bastante confusas: el problema de la lectura se quedará fuera de su medio de realización, un punto imprescindible, como pretendo dilucidar en estas páginas, de la misma solución del problema. Sólo estaría de acuerdo con Vandendorpe en un caso particular: cuando en un sitio de internet se encuentra un libro anteriormente impreso y ahora escaneado, y que este documento escaneado se denomine como libro electrónico. Con todo, seguimos en el mismo círculo vicioso a nivel conceptual: ¿el libro electrónico es parte de sí mismo? 

			Las controversias se deben precisamente a las diversas maneras de pensar. Sin embargo, el intento de lograr la claridad y el rigor en los conceptos, que forman las convicciones y en los que se apoya la práctica, puede ayudar bastante. De ahí, la importancia de la reflexión teórica acerca del hipertexto. 

			Desde la lógica de su invención, el hipertexto debe ser concebido como un todo en términos estructurales. En su presentación digital además de cumplir funciones de almacenar, conservar y reproducir los documentos, se utiliza para la producción y creación discursiva. Debido a ello, en su macrobase de datos (la estructura hipertextual) podemos encontrar escritos, que originalmente fueron pensados para su edición tradicional o, tal vez, ya impresos. La estructura de estos textos es la que mantiene la forma de lectura tradicional, sobre todo, de los textos voluminosos. En este caso, el hipertexto funciona como una especie de biblioteca y difícilmente puede ser definido como libro electrónico.

			Asimismo, las diferencias sustanciales entre los medios (impreso y cibernético) hacen inapropiada la búsqueda de los elementos de libro impreso en los llamados “libros electrónicos”. Un nuevo medio es mucho más que una simple réplica de lo anterior. Un medio emergente ofrece mucho más que una simple duplicación, aunque mejorada, de las cualidades  del medio anterior. Para el educador ello significa enfocarse en las divergencias más que en las convergencias de las formas, técnicas y competencias de lectura.

			Además, hace unos 5-8 años, empezaron a difundirse dispositivos digitales, análogos –en varios aspectos- de los codex tradicionales en papel. Me refiero a los e-books, e-books, Reader, iPad o Kindle, términos que aún confunden, aunque las diferencias entre estos dispositivos de lectura no son significativas. Todos estos aparatos del medio digital ya se convirtieron en un verdadero rival del libro impreso, que funge como dispositivo de lectura de la misma manera. 

			Actualmente estamos en una situación donde se puede comparar las dos tecnologías de escritura. El libro- objeto en sus diferentes formatos (impreso y electrónico) ofrece dos alternativas para la lectura respecto a sus procedimientos y técnicas. Regresando a la precisión terminológica y a las conceptualizaciones, es importante establecer bases comunes para no tener confusiones teóricas, que, a su vez, conduzcan a dificultades en la práctica cotidiana –educativa, por ejemplo–  y a problemas culturales.

			El segundo desacuerdo teórico-conceptual se refiere a los derechos de los usuarios-lectores y a lo que Vandendorpe  llama hipertextos (lee: los textos lineales en internet). Afirma el especialista que anticipadamente, el lector debe tener precisa la cantidad de información que va a recibir. El hecho de no conocer los límites (visibles) de contenidos, es decir, la imprecisión de las fronteras de los escritos en internet, perjudica al lector. 

			Efectivamente, en el medio impreso el libro-objeto tiene una primera y una última página y la cantidad de información tiene límites. Sin embargo, surge una interrogante: ¿qué leemos: la información o los discursos? Es decir, los datos alineados coherentemente y sometidos a una u otra ideología (Bajtín: del vocablo idea). 

			En este sentido, la cantidad de datos por sí misma no es relevante, puesto que leemos para comprender, compartir o refutar ideas y no importa el medio (cfr. la lectura de un poema o de un breve tratado filosófico). Definitivamente no leemos para acumular grandes cantidades de información sino leemos para pensarla y procesarla. 

			Por otro lado, es erróneo afirmar que la navegación –veloz– por internet no tiene limitantes. Cualquier navegación, no como una abstracción sino como un proceso concreto (al igual que la lectura) termina por causas naturales, provenientes del propio lector-usuario (el cansancio físico, por ejemplo). Si en la lectura tradicional el libro pone los límites, la lectura virtual está restringida por el lector. Falta preguntarnos aquí: ¿la lectura continua de un libro-diccionario o de muchos libros uno tras otro también perjudica al lector?

			También afirma Vandendorpe y muchos otros con él, que la lectura “nómada” (la navegación) infantiliza al ciber-lector:

			Invocar “el espíritu de descubrimiento” inherente a la tecnología del hipertexto para justificar el hecho de que el usuario sea mantenido en la oscuridad más absoluta equivale a infantilizar el lector, negándole el acceso a informaciones esenciales para administrar su lectura y el tiempo que le dedicará (ib., p.153).

			No es difícil imaginar que el escepticismo del autor proviene de su extensa y muy variada experiencia lectora en el medio impreso. 

			Su desconfianza en la lectura hipertextualizada y en los desplazamientos por el ciberespacio, sin embargo, no es absoluta. Vandendorpe hace una excepción: “la opacidad de la navegación puede ser justificada en el caso de una hiperficción y de literatura de enigmas” (ib., p. 156). Mi argumento aquí parte de que los géneros discursivos originados en y para el formato hipertextual comparten características, y éstas provienen del propio medio: la no linealidad, el dinamismo, la pluralidad semiótica, etc. Por ello la misma “justificación” puede ser aplicada a todos los géneros y estilos discursivos hipertextuales. La “opacidad de navegación,” es decir, cierta soltura en el manejo de información puede ser un estímulo o un recurso de la creatividad, desde mi punto de vista.

			La idea de la infantilización –“inherente a la tecnología del hipertexto” – va junto con la segunda convicción. La lectura en internet, según Vandendorpe, no es sino una actividad desprovista de la atención duradera y de la comprensión: 

			Esto [mero atolón de sentido] es cierto sobre todo en la navegación sobre la web, donde cada clic sobre un enlace determinado corre el riesgo de llevar al lector cada vez más lejos de su contexto de partida, y donde la atención y la comprensión no son movilizados sino durante un tiempo breve (ib., p. 198).

			La tercera en este conjunto de incertidumbres proviene de una creencia –por supuesto teórica– más compleja. Afirma el autor que el usuario lee “fragmentos hipertextuales”,  por lo que, concluye, tiene gran riesgo de contentarse con una comprensión fragmentaria (ib., p. 199). Esta afirmación me parece no sólo confusa (teóricamente dicho), sino también muy exagerada. ¿A qué se refiere con fragmentos hipertextuales? ¿Serán las páginas electrónicas que presentan textos lineales de distintos tamaños? ¿Acaso éstas son fragmentos y no son textos completos? De ahí, otra pregunta: qué es una comprensión fragmentaria. 

			Aunque el autor no tiene dudas respecto a la respuesta, me parece un tema por explorar. No es la intención de este artículo, por lo que aquí sólo hago una comparación breve entre la lectura en pantalla y la tradicional. La lectura de un texto impreso (sobre todo, largo) no es un proceso continuo, también tiene pausas, puntos de dilación o interrupciones que “fragmentan” el propio texto. Claro que no en términos del espacio, sino en términos de tiempo. Pero ya sabemos –desde la complejidad– que el concepto es tiempo-espacio, y su separación sólo es una mecánica de análisis. Así, la lectura de una novela (no la novela misma) resulta ser fragmentada por el procedimiento de leer.

			También recordemos el caso contrario: la lectura de poemas. De acuerdo con la idea de los “fragmentos hipertextuales”, ¿los géneros breves en el papel están bajo el gran riesgo de comprensión fragmentaria? Parece una pregunta retórica. No tiene lógica insistir en que los discursos impresos no son fragmentos, ni su lectura es fragmentaria. McLuhan, por ejemplo, se expresó en el sentido contrario al referirse a la computadora: “El ordenador promete […] una condición de Pentecostés [lea: fiesta] de comprensión y unidad universal” (1994:98). El concepto de la fragmentariedad es aplicable a cualquier escrito, y la solución del problema de comprensión depende del manejo del medio en que surge este escrito. En lo fundamental, sin embargo, estoy de acuerdo con Vandendorpe.  En su libro hace constar  una manifiesta distinción entre la lectura tradicional y la hipertextual. 

			Considero relevante hacer una comparación entre el medio impreso y el medio cibernético respecto a la información que contiene cada una de las tecnologías. En la actualidad, toda la información impresa (los textos de diferentes géneros y tamaños) puede integrarse la estructura hipertextual de la “biblioteca” cibernética. Sin embargo, afirmar lo contrario sería equívoco, puesto que no existe una única estructura libresca concentrada en un mismo espacio, y la información que está fija en el papel se encuentra dispersa: los libros son objetos físicos autónomos y portátiles. Por otra parte, no se puede fijar el movimiento discursivo hipertextual, tampoco ensamblar la plurisemioticidad (verbal, visual y auditiva) en la página de papel. Curiosamente, en el sentido del espacio (físico o virtual), los libros “fragmentan” la totalidad de la información, mientras que la estructura hipertextual (fragmentada por su naturaleza) la reúne en un solo lugar. Me parece que este elemento espacial influye en el grado de acceso a la información, libresca o digital. 

			A pesar de las bien conocidas desigualdades económico-sociales, el medio computacional ofrece la información no sólo a mayor escala, también a una mayor cantidad de personas. Para poder ofrecer el mismo servicio informativo y competir, las editoriales contemporáneas tienen que “ajustar” su desempeño al medio electrónico. Una opción contraria sería proponer un proyecto libresco en papel totalmente nuevo, lo que podría llevar tiempo, como cualquier innovación. 

			También quiero mencionar algunos elementos relacionados con la flexibilidad de las maneras de leer. Aquí recordamos que la forma hipertextual de lectura no es nueva en absoluto. La empezamos a ensayar un poco después de haber inventado y difundido la técnica de prensa sobre el papel de los tipos móviles de metal. La novela Don Quijote de la Mancha, por ejemplo, es uno de los libros que tiene una estructura no exactamente rectilínea, tampoco su lectura; los múltiples capítulos –bastante breves– no exigen una lectura rigurosamente secuencial. Se puede mencionar también Los viajes de Gulliver o Tristram Shandy (siglo XVIII); Ulises o Rayuela (siglo XX). También es obvia la ruptura con la linealidad estructural –ahora a nivel de géneros menores– en la narrativa de Borges, o Calvino. La misma tendencia se observa en muchas obras contemporáneas, largas y cortas. Asimismo, la lectura de diccionarios, enciclopedias o de la prensa en papel siempre ha contenido un elemento desordenado, así que no hay gran novedad en ello: “estamos acostumbrados a leer la portada de un periódico sin que la cantidad de información nos apabulle, porque hemos aprendido a asimilar informaciones múltiples con una sola mirada rápida” (Murray, 1999:169). El formato de textos con una estructura comparativamente libre siempre deja abierta la posibilidad para una lectura menos organizada y subordinada  al “patrón” (de lectura) establecido por el autor. 

			Falta puntualizar algunos aspectos que pueden dar una dirección nueva en la problemática de lectura. Parto de la suposición de que la navegación o la búsqueda en internet no son movimientos sin sentido o lo son en la misma medida que la lectura en general, en cualquier medio. La intención del usuario no es simplemente cliquear pasando de un sitio a otro. Por lo regular, el usuario conectado al internet tiene un objetivo concreto, y éste es similar al momento en el que el lector tradicional abre un libro impreso. En ambos casos, los objetivos se establecen según las necesidades de todo tipo: intelectuales, artísticas, psicológicas, comunicativas, de entretenimiento y muchas más. 

			Sin embargo, en el espacio electrónico, los procedimientos (o las técnicas) de lectura son distintos. Las enormes cantidades de información, al mismo tiempo fáciles y rápidas de obtener y requieren del usuario-lector el desarrollo de habilidades, prácticas y técnicas nuevas. Estas habilidades de contacto directo con la información, que sólo son parcialmente necesarias en el ambiente impreso, también exigen otras  destrezas auxiliares. Me refiero a la acción –en mi opinión, debe ser convertida en reacción– de guardar o fijar la información en un lugar “estable”: en un archivo, dispositivo o papel. Como todos saben, la información encontrada y no guardada oportunamente “desaparece”: en el espacio que fluye es fácil perderla o no encontrar una página consultada. El usuario, entonces, debe fungir como lector y, a la vez, como escribano o copista.

			Igualmente, los lectores deben ser expertos en la organización de datos. En internet, los nodos informativos –y en cantidades exuberantes– se presentan de manera caótica y no coherencial. Además, la tecnología somete al usuario a su ritmo veloz de trabajo, por lo que la sistematización de datos y su articulación exige agilidad en la selección, discriminación y jerarquización de información. Estas operaciones lógicas, a su vez, se realizan a partir de habilidades “colaterales,” tales como la concentración y la atención, el análisis y la síntesis, la comprensión y la curiosidad, entre otras, que también requieren un ritmo acelerado en el medio digital. En consecuencia, el factor tiempo revela el imperativo de una satisfactoria organización de acciones múltiples y simultáneas; por otro lado, el tiempo se distingue como una de las condiciones fundamentales para el desarrollo de las habilidades organizativas de los ciberlectores.

			La lectura electrónica implica el surgimiento de un principio que no se encuentra en el medio de lectura impreso. Me refiero al sentimiento de liberación de ideologías autorales que el usuario, como un sujeto discursivamente emancipado, debe desarrollar. El ciberespacio está constituido por gran cantidad de discursos, detrás de los cuales están sus autores, aunque no siempre visibles. Éstos, vinculados entre sí en el mismo espacio de lectura exponen sus pensamientos desde diferentes perspectivas, frecuentemente antinómicas. Sumergido en un mundo heterogéneo de opiniones, el lector debe tener una preparación adecuada que obviamente se basa en la adquisición de amplios y diversos conocimientos y su interpretación.

			Parte final

			Concluyendo, la tecnología cibernética, que hizo posible el discurso virtual, ya adquirió un poder enorme. Debido a “su efecto de extender el sistema nervioso,” en palabras de McLuhan (1994:100), invadió no sólo el cuerpo del hombre y los sentidos, igualmente irrumpió en su mente. La lectura y la escritura, independientemente del ambiente mediático, siguen cumpliendo funciones formativas como antes, sin embargo, en un entorno y contexto históricos diferentes. Las instituciones educativas y los educadores deben repensar ambos conceptos, lo que les permitirá actuar de manera diferente frente al impacto tecnológico. A pesar del esfuerzo que se hace en este campo, aún estamos lejos de una exploración más exhaustiva de las posibilidades tecnológicas en la actualidad, para ser más exacta, nos está deteniendo la propia materia teórico-conceptual, por lo que en vez de formar hábitos nuevos, seguimos aplicando los métodos decimonónicos a los mecanismos de lectura y escritura todavía ajenos para muchos. Junto con ello, nos hace falta ser más veloces en las innovaciones didáctico-educativas, porque hoy, el cambio de paradigmas no es tan lento como en los siglos pasados.

		

	
		
			RECOMENDACIONES

			— Con la explosión actual de material publicado y los espacios de que se dispone en las revistas científicas, la introducción debe ser corta y atenerse  a las revisiones recientes sobre el tema. El autor debe seleccionar la información realmente útil y de interés para los objetivos del estudio.

			— Buscar el tema, objeto del artículo, en la revista donde se quiere publicar.

			— La introducción debe ser coherente con el resto del artículo. Por ello se recomienda hacerla al final cuando las ideas han sido completamente desarrolladas.

			Finalmente, se aconseja apelar a algunos recursos léxicos para lograr el objetivo de atraer y preparar mentalmente al lector para que pueda transitar fácilmente a través del contenido del texto.

		

	
		
			CARACTERISTICAS DE LA REDACCION CIENTIFICA

			La característica fundamental de la redacción científica es la claridad. El éxito de la experimentación científica es el resultado de una mente clara que aborda un problema claramente formulado y llega a unas conclusiones claramente enunciadas. Idealmente, la claridad debería caracterizar todo tipo de comunicaciones; sin embargo, cuando se dice algo por primera vez, la claridad es esencial. la mayoría de los artículos científicos publicados en nuestras revistas de investigación primarias se aceptan para su publicación precisamente porque aportan realmente conocimientos científicos nuevos. Por ello, debemos exigir una claridad absoluta en la redacción científica.

		

	
		
			COMPRENSION DE LA REDACCION CIENTIFICA

			La redacción científica es la transmisión de una señal clara al receptor. Las palabras de esa señal deben ser tan claras, sencillas y ordenadas como sea posible. La redacción científica no tiene necesidad de adornos ni cabida para ellos. Es muy probable que los adornos literarios floridos, las metáforas, los símiles y las expresiones idiomáticas induzcan a confusión, por lo que rara vez deben utilizarse al redactar artículos de investigación. 

			Sencillamente, la ciencia es demasiado importante para ser comunicada de otra forma que no sea con palabras de significado indudable. Y ese significado indudable y claro debe serlo no solo para los colegas del autor, sino también para los estudiantes que acaban de iniciar su carrera, para los científicos de otras disciplinas y, especialmente, para los lectores cuya lengua nativa no es la misma del autor. [Esto último es particularmente aplicable al idioma inglés]. 

			Muchas formas de escritura se destinan al entretenimiento. La redacción científica tiene una finalidad distinta: comunicar nuevos descubrimientos científicos. Por esta razón, debe ser tan clara y sencilla como sea posible. 

			En cualquier investigación, el investigador debe ir sintetizando sus análisis para ir conformando el cuerpo de su informe de investigación. La característica fundamental de la redacción científica es la claridad. El éxito de cualquier trabajo de investigación científica es el resultado de un claro diseño metodológico, que aborda un problema claramente formulado y llega a unas conclusiones claramente enunciadas. La redacción científica es la transmisión de ideas que deben ser tan claras, sencillas y ordenadas como sea posible. La redacción científica no tiene necesidad de adornos. 

			Sencillamente, la ciencia es demasiado importante para ser comunicada de otra forma que no sea con palabras de significado indudable. Y ese significado indudable y claro debe serlo no sólo para las personas entendidas en el tema en cuestión, sino también para cualquiera que se interese por su lectura. 

			Las cualidades fundamentales que un texto científico debe exhibir son: la cohesión, la coherencia y la intencionalidad. La cohesión se entiende por el modo en que lo elementos del texto están relacionados entre sí y permiten analizar de forma rápida el texto en cuestión, identificándose con precisión la introducción, el desarrollo y las conclusiones, aunque no estén demarcados en la estructura del texto. 

			La coherencia se manifiesta mediante la continuidad de sentido, es la estructura lógica y psicológica de las ideas expresadas. 

			La intencionalidad queda delimitada en un texto por la posibilidad de percibir el objetivo que se persigue a lo largo de todo su contenido.[1] Un trabajo científico debe ser sumamente organizado, con unas partes componentes destacadas y claramente distinguibles. 

			A continuación, se incluyen algunas recomendaciones que son válidas para la redacción de cualquier tipo de trabajo científico, aunque en cada caso, los investigadores deben tener en cuenta los requisitos que se exigen en la presentación de los mismos por las editoriales y los consejos de redacción; las comisiones organizadoras de eventos, etc. La claridad de la redacción debe comenzar por el propio título del trabajo. El título es la primera impresión que se recibe acerca del trabajo, por lo tanto, debe ser bien estudiado y dar, en la medida en que lo permitan sus límites, una indicación clara y concisa acerca del contenido del trabajo. 

			Es decir, los términos del título deben limitarse a aquellas palabras que subrayen el contenido significativo del trabajo de forma que este resulte a la vez comprensible y localizable. El resumen es una parte importante de cualquier trabajo, ya que puede considerarse como una versión en miniatura del mismo, debe ofrecer un sumario breve de cada una de sus partes principales. Un resumen bien preparado permite a los lectores identificar rápida y exactamente el contenido de un documento, determinar la pertinencia de su lectura. El resumen no debe exceder de 250 palabras y debe ser de un solo párrafo. 

			El resumen deberá indicar: los objetivos principales y el alcance de la investigación, referir de forma general los métodos empleados, resumir los resultados y enunciar las conclusiones principales. Debe escribirse en pretérito, porque se refiere a un trabajo ya realizado. 

			La primera sección del texto propiamente dicho debe ser, naturalmente, la introducción. La finalidad de esta es suministrar suficientes antecedentes para que el lector pueda comprender la importancia de la investigación y la significación de resolver el problema que la justifica. Se deben dar los argumentos que convencen acerca de la existencia de dicho problema y su carácter de problema científico, tener en cuenta que si no se expone el problema de una forma razonable y comprensible, los lectores no se interesarán por la solución. Se recomienda escribirla en tiempo presente porque se refiere al momento de iniciar el trabajo. A continuación de la explicación del problema y su fundamentación, se debe mostrar el diseño metodológico de la investigación, es decir, se deben exponer las categorías de la metodología de investigación científica que permiten comprender los propósitos, alcances y resultados alcanzados en el trabajo, así como los métodos que permitieron al investigador ir dando cumplimiento a las tareas desarrolladas. 

			Una vez redactada la introducción, se debe pasar al desarrollo. En este caso hay que tener en cuenta que es la parte esencial del trabajo. Es importante su estructuración por capítulos, epígrafes, subepígrafes, etc., en dependencia de la extensión del mismo. Generalmente estas secciones del trabajo se van redactando en la misma secuencia de las tareas de investigación, es decir, primero toda la información que corresponde a la etapa factoperceptible, que debe ser sintetizada en consideraciones significativas que se constituyen en las premisas de la etapa de abstracción. A continuación se debe explicar esta etapa de abstracción, brindando la información que permite al lector comprender el proceso investigativo, los métodos utilizados y los resultados alcanzados así como la forma en que se han aplicado o validado. 

			“No sea verboso al citar figuras y cuadros. No diga: «El cuadro 1 muestra con claridad que la nocilina inhibió el crecimiento de neisseria gonorrhoeae». Diga: «La nocilina inhibió el crecimiento de neisseria gonorrhoeae» 

			Finalmente deben brindarse las conclusiones que demuestran la validez de los resultados. La precisión con que se dan las conclusiones, haciendo referencia a los aspectos más novedosos que brinda el trabajo y a la validez, impacto y pertinencia de sus resultados es un aspecto vital en cualquier trabajo científico. Los resultados tienen que expresarse clara y sencillamente, porque representan los nuevos conocimientos que se están aportando. Las conclusiones deben mostrar cómo concuerdan (o no) sus resultados e interpretaciones con los trabajos anteriormente publicados, las consecuencias del trabajo y sus posibles aplicaciones prácticas. 

			Consideremos estas ideas: (…) “No dé nada por sentado. (…) En definitiva, la buena escritura, como la buena música, tiene su culminación apropiada”. (…) Muchos trabajos científicos terminan «no con una explosión sino con un gemido»”.

			La calidad de un texto científico también se reconoce por la presencia del lenguaje argumentativo. En tal sentido, es importante distinguir el lenguaje argumentativo del explicativo y el descriptivo. La clasificación establece que:.“

			La descripción es la forma acumulativa de representación de lo individual concreto, rara vez constituye por sí sola un texto completo, sino que forma segmentos que gozan de cierta autonomía dentro de textos más amplios (...) 

			La exposición es el equivalente abstracto de la descripción. Su contenido son ideas, pensamientos, opiniones, en suma abstracciones (...) Es la presentación discursiva de pensamientos que concurren en torno a un mismo objeto o que proceden de un mismo sujeto en una circunstancia dada, pero entre los que no se establecen concatenaciones lógico temporales, sino que siguen el mismo principio acumulativo de la descripción (...) 

			La argumentación es el proceso que relaciona la información de determinadas proposiciones, las premisas, para obtener una nueva información; la conclusión o tesis. Puesto que la tesis constituye información nueva, no puede ser nunca una verdad evidente ni fácilmente integrable en el cuerpo de conocimientos y convicciones del receptor potencial; de ahí el papel de las premisas, que constituyen el proceso de argumentación previamente dicho, orientado a vencer las posibles resistencias del receptor para la asimilación cognitiva o pragmática de la tesis”[4] Es evidente que los trabajos científicos deben ser escritos haciendo uso, fundamentalmente, de la argumentación, ya que la descripción y la exposición reclaman permanentemente una interpretación, una justificación que las estructure, no ofrecen fundamento suficiente a su contenido. De ahí la importancia de que el investigador domine el lenguaje argumentativo o interpretativo, como también se le conoce. 

			Es sumamente importante que se trabaje sobre la base de llegar a “verdades científicas”, aunque es conveniente tener en cuenta que “(…) Al mostrar las relaciones entre los hechos observados, no es necesario llegar a conclusiones cósmicas. Es raro que una sola persona sea capaz de iluminar toda la verdad; frecuentemente, lo más que uno podrá hacer será arrojar un poco de luz sobre una parcela de la verdad.”

			Otro factor que garantiza la calidad de un texto científico es el que tiene que ver con el asentamiento de las fuentes de información. Este elemento está muy vinculado al rigor con que se muestran los resultados del proceso de investigación en cualquiera de sus etapas. El asentamiento bibliográfico confiere al texto actualidad y credibilidad, en tanto aporta criterios acerca de la validez y pertinencia de la bibliografía consultada y la manera en que el investigador aprovechó la misma. 

			Existen variadas formas de asentar la bibliografía consultada en un texto científico. Las más utilizadas actualmente son las de apellido y año y la de ordenación numérica. El sistema apellido y año (también conocido como “sistema Harvard”) inserta en el texto un paréntesis con el apellido del autor de referencia y separado por una coma, el año de la publicación. Se requiere que en la lista bibliográfica al final del texto se de toda la información correspondiente al autor, año, editorial y país, tal y como se ejemplifica a continuación.
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